
Carta de Asís

Sois elegidos de Dios, pueblo suyo y objeto de su amor; revestíos, pues, de sentimientos de compa-
sión, de bondad, de humildad, de mansedumbre y de paciencia. Soportaos mutuamente y perdonaos 
cuando alguno tenga motivos de queja contra otro. Del mismo que el Señor os perdonó, perdonaos 
también vosotros. Y por encima de todo, revestíos del amor que es el vínculo de la perfección. Que 
la paz de Cristo reine en vuestros corazones; a ella os ha llamado Dios para formar un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos.

Texto bíblico: Col 3,12-15

Tema de reflexión
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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

La familia, la fraternidad requiere esfuerzo, entrega. Pero no nace de una obligación sino del amor.

Los primeros tiempos de una comunidad, una fa-
milia, un grupo de amistad llevan consigo dosis 
de gratificación y satisfacción. Los primeros pa-
sos de una relación fraterna generalmente suelen 
ser agradecidos porque aunque requieran esfuer-
zo y trabajo son ilusionantes; hay tanto por hacer, 
tanto por estrenar… Según va pasando el tiempo 
y van apareciendo las dificultades, los problemas 
nada fáciles de resolver, y se va viendo que a pe-
sar de nuestra buena voluntad no se logran las 
metas que nos propusimos tal como soñábamos, 
aquellas primeras energías menguan y surgen 
preguntas sobre la viabilidad de la fraternidad, 
de si merece la pena la apuesta hecha en otro 
tiempo.

Como no podemos rendirnos a las primeras de 
cambio, va asomando en la fraternidad como la 
obligación de redoblar los esfuerzos por salvar-
la. Cada miembro deberá poner más de sí. Es la 
hora de revisar y purificar las motivaciones de 

fondo que estaban en aquellos comienzos. Pue-
de resultar que no había más que ideales, sueños, 
ilusiones. Puede que en medio de esos sueños e 
ilusiones también había relación sana y auténtica. 
Es la hora de mantener el esfuerzo, pero no por 
obligación sino por amor, por saber por quién y 
para quién vivimos nuestra vida. Un profesional 
se esfuerza por el sueldo, sea este monetario o de 
otro estilo; una madre no se esfuerza por obliga-
ción, sino por amor.

Los miembros de la fraternidad irán aprendiendo 
los caminos que ayudan a que sean llevados por 
el amor, no por la mera obligación. El esfuerzo 
que requiere la relación será llevado por el amor. 
Para ello, habrá que buscar los alimentos que nu-
tran ese amor. La paga de dicho esfuerzo no será 
el salario sino más amor, o el mismo amor con 
dosis de nuevos condimentos que van enrique-
ciendo la relación: paciencia, generosidad, bon-
dad, fe, esperanza…

Llevados por el amor



Número 212

Mientras tuve el gobierno de los hermanos y ellos permanecieron fieles a su vocación y profesión, a pesar 
de que desde los comienzos de mi conversión a Cristo era yo enfermizo, a poco que me preocupaba, les 
satisfacía con mi ejemplo y mis exhortaciones. Pero cuando vi que el Señor multiplicaba cada día el número 
de los hermanos, y que éstos, por tibieza y por falta de espíritu, empezaban a desviarse del camino recto 
y seguro por el que antes andaban, sin tener en cuenta ni su profesión, ni su vocación, ni el buen ejemplo; 
cuando me apercibí de que ni mis consejos ni mi modo de vivir podían apartarles de ese camino emprendi-
do, entonces puse la Religión en manos del Señor y de los ministros. 
Yo renuncié a mi cargo, y me excusé ante los hermanos en el capítulo general de no poder, a causa de mi 
enfermedad, ocuparme del cuidado de los hermanos. Sin embargo, hasta el día de mi muerte no cesaré de 
enseñar con mi ejemplo y mi vida cómo han de marchar los hermanos por el camino que el Señor me mos-
tró» (LP 106).

Espiritualidad franciscana

Señor, fuente del amor que nos reúne,
Tú sabes que la familia y la fraternidad
requieren esfuerzo, entrega y perseverancia.
Pero recuérdanos siempre
que no nacen de la obligación,
sino del amor que nos llama y nos sostiene.

Cuando pasan los primeros entusiasmos
y aparecen las dificultades,
cuando los sueños parecen desgastarse
y la convivencia pesa,
purifica nuestras motivaciones
para no rendirnos ni endurecer el corazón.
Enséñanos a esforzarnos por amor,
no por deber ni por miedo,
sino por saber por quién y para quién vivimos.

Alimenta en nosotros el amor
que hace posible la paciencia,
la generosidad, la bondad y el perdón.
Revístanos de entrañas de misericordia,
como pueblo elegido y amado por Ti.

Que sepamos soportarnos mutuamente,
perdonarnos como Tú nos perdonas,
y dejarnos unir por el amor
que es vínculo de perfección.

Que la paz de Cristo reine en nuestros corazones
y nos haga un solo cuerpo,
agradecido y llevado siempre por el amor.
Amén.

Oración

La Oración del mes de junio 
será el día 25.

La amistad es un alma que habita en dos cuerpos; un corazón que habita en dos almas.
Aristóteles (384 AC-322 AC) Filósofo griego.

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de junio de 2026
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corres-
ponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes:

1. Mc 12,1-12
2. Mc 12,13-17
3. Mc 12,18-27
4. Mc 12,28b-34 
5. Mc 12, 35-37
6. Mc 12, 38-44

7. Jn 6,51-58
8. Mt 5,1-12
9. Mt 5, 13-16
10. Mt 5,17-19
11. Mt 5,20-26
12. Jn 19,31-37

13. Mt 5,33-37
14. Mt 9,36-10,8
15. Mt 5,38-42
16. Mt 5, 43-48
17. Mt 6,1-6.16-18
18. Mt 6, 7-15

19. Mt 6, 19-23
20. Mt 6, 24-34
21. Mt 10,26-33
22. Mt 7,1-5
23. Mt 7, 6.12-14
24. Lc 1,57-66.80

25. Mt 7, 21-29
26. Mt 8, 1-4
27. Mt 8, 5-17
28. Mt 10,37-42
29. Mt 16, 13-19
30. Mt 8,23-27
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